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ante el vulgo. Creiaseles á todos herejes ó ateos y aun 
pófagos. Como se ve, el cam6io del sentido religioso no 
pasado de las clases seglares y laicas más elevadas y que 
podían influir en los actos del gobierno y en la per 
oficial de los no católicos. Pero aun en éstas, el fondo de 
cias religiosas permanecía, personalmente, inalterable, y se 
presaba, ingenua y fervorosamente, en todos los actos 
vida: en la multiplicidad de los nombres puestos á los 
para asegurarles la protección de un gran número de 
en la pompa de las procesiones y de todas las fiestas del 
á que concurrían sin excepción las gentes y que eran co 
radas como los acontecimientos más importantes de la vida 
cial; en el rezo diario del rosario en familia y el respeto 
que se practicaba la oración de la tarde (el Angelus), al sonar 
cual todo el mundo se detenía para rezarla descubierto y 
se interrumpían las representaciones teatrales, como d' 
viajero Twiss; en las fórmulas de salutación al entrar en 
casas (Ave María, Alabado sea Dios); en las invocaciones 
por los serenos; en la práctica de la misa diaria; en la pro 
de novenas; en la abundancia de capillas y de imágenes 
das en las casas particulares y en otras mil muestras de fe 
tólica. 

Lo; reyes-aun los más reformadores y regalistas 
piadosisimos. Lo fué Felipe V; lo fué Carlos 111, como lo 
muestran incluso algunos de sus motivos de oposición á los 
suítas. De Fernando VI, escribe el cónsul Partyet que pro 
las comedias en que se hablaba de Dios y los santos, y o 
privilegios de Grandes de España á los generales de las Ó 
de la Merced y de Capuchinos (notas de 28 de Octubre de 1 

y 1.• de Noviembre de 1 756). La reina, mujer de Fernando 
no era menos devota, y lo demostró-entre otras cosas 
tegiendo espléndidamente á las religiosas de la Visiración 
las que fundó una casa de enseñanza para hijas de nobles) r 
convento de las Salesas de Madrid. La masa española 
siendo fundamentalmente católica, á la manera como lo 
sido en los siglos xv1 y xv11. 

III 

VIDA ECONÓMICA 

822. El problema económico nacional. - La situación 
económica del país no podía ser más deplorable al comenzar 
d siglo xv111, como resultado de la decadencia general produ­
cida en el xv11 (§ 724 á 726). Mérito especial de los políticos y 
cienríficos.de esta época fué hacerse cargo de que en el orden eco­
nómico residía gran parte de la debilidad "nacional y de cometer 
111 remedio. A ello les ayudó, de una parte, el espíritu general 
del siglo, una de cuyas direcciones era, precisamente, la preocu­
pación por los poblemas de éste género (desarrollo especial de 
los estudios economistas); de otra, el precedente sugestivo de los 
muchos autores nacionales que en el siglo xv11 habían profundi­
zado en la decadencia y habían expuesto sus quejas y sus planes 
drnformas en multitud de libros é informes(§ 7¡6). Los polí­
licos del siglo xv111, no sólo vieron y estudiaron el poblema 
' , 

11110 que, reconociendo su altísima inportancia, hicieron de él 
l1IO de los principales objetos de sus afanes. El más genuino 
~tante de esta polltica económica, fué Campomanes, 
qwen la abrazó en tonos sus términos y con un sentido mucho 
más comprensivo y equilibrado que los demás políticos econo­
llÍ!tas, Aunque educado principalmente en las ideas de la es­
(ue]¡ fisiocrática francesa-que consideraba la agricultura como 
tl priucipal soporte de la riqueza de un país,-Campomanes, 
llle en el orden de la propiedad territorial acometió grandes 







2Jl HIITORI& H a,&A&: SIGLO lYUI 

· el fin de la ~ el más apremiute de todos. Su 
IÚI Uamativ• eran el meadigo y el vago. Mezcladaa 
cie1, formaban, al decir de Campomues, un ei«cito 
hombres. mujeres y nifioa; la mayorfa, en condicioael" 
jar, y no siempre sía posibilidad de ballar trabajo. 
de e.arios 111 concibieron el proyecto de acabar con 
eacemndo á las mujeres en bospicina donde traba' 
viejos y enfermos en hospitales y casas de Miaerico 
1IDdo á los hombres dlidos en el ej«cito y la · 
vo esto úllimo, en parte (S 8o9~ no pudo cumplirse 
por falta de recursos en el Tesoro; y las COS3I contin 
anta, aiD más paliativos que las instituciones de 
mencioaaremos luego. 

Los momentos crlticos de la penuria general ae 
11mbim en repelidos molÍDes dirigidos á protestar de 
de los alimeatos 6 á conseguir su baratura, como v. 
Zaragoza y otm poblaciones en t 776. 

123. Lea reaMI• lle la ■lltrll ecoaó■loa. 
los mies, era obvio determinar en general los 
poHticos y los economisw que tenlan conciencia de 
pnductoraa y mantenedom de la decadencia, no 
muy agudos para comprender que lo primero era a 
- causas basta conseguir que desapareciesen. Que 
dieroa, ae ve en los escritos citados de Jovellanos y 
manes, la más alta representación de los programas 

La incultura de la masa, su desatención á los 
uabaio y su repugnancia á no pocas manifesta · 
procuraron coatrarmtar mediante la creación de 
nicu y de primera enaefianza, de talleres y de fá • 
la celebración de certímeDeS en que ae premi·• 
reialÍVII á ).os diversos ramos de las industrias; 
pública de t- de este mismo género; la difusi6a 
y cartillas de conocimientos útiles, ya originales, ,a 
la importación de maestroS y obreros extranjeros; 
•pdoles á los centros más adelantados de otroS 
cai6n de privilegios, exenciones y monopolios á 
tiagufan por 1111 iniciativas y celo para el trabajo, 
pci6n de leyes enaltecedom de . las pro · 

H LA HISIRI& iCOll6illC& J J9 

~pala COllln la icaorwia, la pereza y 1111 
• - solos los poderes públicos. Sus idea 

no pocos patriotas, encarnaron ea las ~ 
Econ6micas de Amigos deJ Pala, constitufdu 

por ~~ ilustrados, eclesiúlÍCOI reformistas y 
media unbuldu del filantropismo COl'Ñl!te. 
~ la Vucoapda, iniciacla ea , 746 para cfo. 
• y adelantar la Agricultura, la Ecoa.fa 

y las ~es, y. ~o cuaato ae dirige m-
j la conservaci6a, alivio y coovenieacias de la 
•. Fué su impulsor el coode de Petlaflorida­
babla creado en su casa una especie de Acade­
naturales y un gabiaete de experienciaa f1sicu, 
ron casi todos los nobles vucongados y DO 

Publicados sus estatutos en 1766, con aproba­
Grimaldi, sirvieron de modelo para otras 11111' 

(basta 6J que babia en I So.4~ las cuales Una­
,-ies el espfritu de reforma de la Vascongada. 
~-Escuela patriótica en Vergara, llamada desde 

? que fué_ centro de difusi6n del espfritu lai-
11111, y d16 calor á los estudios metalúr¡icos 

y~ f'.roust (S sisi á los económicos y poUIÍCOI 
Arriqwbar (S 841 i estos últi-, publicados de 

~ci d:~•• y á otm empresas útiles. La Ecoaómi­
ilvoreci6 el establecimiento de cuatro escuela 

• · cre6 cátedras de agricultura, de Ecoao­
y otras, y reunió máquinas modelos para 
LadeZaragozaorganiJ6cunosde~fái; 

J publicó varios estudios de su socio Cube1es 
• de la seda, las minas y los gremios. La de 

escuela de hilados, otra de dibujo y tres de 
tria. La de Jerez siguió i¡ual camino. La de 
ÍW!dó enseA_anzas de matemáticas y de dibujo, 

Ílllllllll'KI Y vanas Memorias, introdujo semillas 
cultivos, estableció premios y fué iniciadora de 
de Comercio •que dirigirá sus empresas á 1111 

les de América y al Norte y Levante de &u. 
laombres de buena voluntad, lodos los -• 
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de las reformas, se agruparon en ~~ Soci~des, 
111, no siempre vago y declamatono, sin? o~tado en 
na prácticas muy bien entendidas, se difundió por t 
J NYO por representantes en muchas aldeas ~ los 
tomaron con empe6o la regeneración de la agncult 
tipico de estos hombres fué el cura de Uanabes, ~ 
Juan Posú, y representación _li!e,ra~ de esta comen 
r1111io dt agricultura 1 arus, ding1do a los Pdm"?'• que 
en Madrid desde Enero de 1797 ' l l_ de Ju~io de 1 

Por su parte la corona creó vanas fabn~s 
obreros de otro~ palses: ~ de vidrios'. en Madrid; 
y telas finas, en GuadalaJara y Segov11; la de tapices 
la de cristal, en San lldelfonso; la de sombreros en 
aando; la de algodones, en Avila; la de latón en . 
de porcelana (Buen Retiro) y marqueterla, en Mad 
aes obreros de otros palses fueron atraldos C?n 
aaturaliución, exenciones de impuestos, prelDIOS y 
y lo mismo se concedió á los espa~. P~ fomen 
la roturación de tierras, el Estado ~•ó el e1~lo coa 
ución de localidades incultas, siguiendo el. 11~ de 
Prusia y en otros palses y como ya se había . •~t~. 
liudo en parte, aqul) en el siglo XVII, La IDICIIU 

po~te de este género, fué la de Siem Morena. 
de un aventurero bávaro, Thürriegel (recomendado 
bajador espallol en Viena, conde de Mahony~ 
ofn:ció á Carlos 111 la tralda de 6,000 labradores 
flamencos para poblar aquella localidad, se ~izo !' 
del terreno necesario y se procedió á constn11r q 
nuevos. Las bases para la organiución de las co 
redactadas por Campomanes. En 1 769 babia ya le 
casas, sembradas 6,471 fanegas de tiem, Y ~~ , 
vos, 161,771 cepas y 1,122 higueras. Un v111ero 
bume, que en 1775 visitó uno de los nuevos 
él: «Nunca be visto un espectá~lo_ mú agra 
ofrece alli vivo, fresco, verde y limpio; ~odo 
4ad.• Pero el fracaso vino pronto. Con~buy~n 
parte, la persecución sufrida por Olav1de, 1nt 
collDias huta 1 771 , en que le sustituyó Doa 
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1 ~ lo oposición del clero, por el espfritu laieo 
minaba; las envidias de los iadicenu respectO 

que eran extranjeros (no lo fueron todos~ y el 
la administración, complicado con el afio que la 
en obtener impuestos crecidos sin aguardar á 

las nuevas poblaciones. El desastre era JI patmte 
Otro viajero inglés, 
qae en 1 774 esNvo 

, condensa bien 
fracaso, imputables 

de la empresa. 
1lllido cuidado de es­

No debía ha­
más que labrado­

ha aceptado á todo 
presentó. Se les ha 
bamcas demasiado 
IIO han resistido á 
á los vientos. Las 
lran trafdo epjde-
diezmado la pobla- Y-og. ,a.-P1b1o de OIMII. 

te han resistido 
venidos de Cataluña. Por último, se ha olvidado 

· á los productos de las colonias nuevas. H1t­
• ante todo hacer navegable el Guadalquivir 
• Todas estas causas han traldo la ruina de la 
cálculos de la admi'!istración han sido tan falsoa, 

lllo de fundarse las colonias, 10,000 gallegos, á 
supo retener en la localidad, emigraron.• Sin 

colonización dió algunos frutos. En 1775 cons­
pueblos y 26 aldeas, con 10.420 habitantes (sia 

1,000 criados Y' dependientes), 2,282 casas y 
L. espa6olización fué rápida. Dice un viajero 

-.isitó la COIIW'Cl, que nadie entendla alll JI el 
pueblos construidos entonces, aun subsisten al­

i. Carolina. Por otra parte, este ejemplo UÍIIIÓ 
·cu1ares, que emprendieron coloaizacioaes; de 
liagular importancia la del cardeml Belluga en 
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tierru pr6ximas á Oribuela (coa fundación de 
que aun subsisten, como Dolora, San Felipe Neri 'f 
gmcio), y la de Don FBix Solesco, en Aadalucfa, 
200,000 cepas, 12,000 moreras, s,ooo olivos, s8o 
etros muchos irboles, y dió ocupación á 800 obretos 
taca. Aparte la colonización de Siem Morena, 
en Aranjuez una granja modelo, coa variados cultiv 
cación perfeccionada del vino y el aceite. 

Los imped\mentos procedentes de la legislaci6n 
propiedad y al trabajo, fueron removidos, en parte, 
'1 reparto de baldfos-ya intentada en 17¡8 por 
realizada más tarde, aunque dificientemeate (S 799 
1111es; la restricción de los privilegios de la Mesta, 
hablará luego; la mejora de las condiciones de los 
IOI (leyes de 1768, 178¡y 1794), con tendencia á 
plu.os y facilitar el pago de las reaw ea beneficio 
vadores; la supresión de derechos muy onerosos, 
mado de la bolla ó sello ( 1 770), que regla en Catal 
coa sobreprecios graves las piezas de tela; la d 
entrada libre para muchas primeras materias in · 
la industria, como el lino, cáftamo, cueros verdes, 
'1 la maquinaria, y el otorgamiento del libre trálllibt 
afuula de muchos productos iadfgenas. 

Los obstáculos procedentes de la naturaleu del 
aw:aron mediante el desarrollo de las obras pú • 
agricultura las principales eran las referentes á los 
metidas ya en el siglo IVI (S 7¡0). En tiempo de 
estudió un proyecto para continuar el Canal · 
nada efectivo se hizo hasta que, en el reinado de 
después de una tentativa infructuosa, se encargó de 
de las obras el canónigo zaragouao Don Ra 
quien avanzó bastante las obras, que continuaron 
de Carlos IV bajo la dirección del marqués de 
mismo territorio aragonés se terminó el canal de H 
que regaba 4,000 cabiudas de tiem; se derivó ( 
particular) aguas del <™lego para regar la • 
IC traz6 el canal de Amposta y se hicieron de 
ms de la orden de San Juan de Jerusalái. En 
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onal de Alcira, coa aauu del Júcar; el del llu­
Guadamma, el de Urge!, el de Albalate, el de 

de Baza (Granada) Y un pantano ea Lorca (17Bs­
-zam• las obras del canal de Castilla ea su 
pos; en 17 S9 las del ramal del None del mimia; 
~ expedita la aavegaci6a basta Calahorra, 1 

• emprendió la c:oastrucci6a del ramal Sur. 
,de estaS. ~bru no se terminaron (v. gr. el 
i ó se b1aer011 en tan malas condiciones, que 

pronto: tal ocurrió coa el canal de Guadamma 
de Lorca, que ea 1802 se rompió calllllldo 
ea la comarca. 

logró un notable progreso ea el reinado de 
a en 17_61 se hablan proyectado cuatro grandes 

« ~ á Barcelona, Valencia, Cádiz y Corulla; 
se hlClfflla muy lentamente. En tiempo de Fer­

hizo construir la del puerto de Guadarra, 
ambas Castillas. Por iniciativa de Floridablana, 

de 1777 á 1 788, 200 leguas de carreteras 1 
19s mú, aparte las que construyeron l¡oa ,_. 

navarros ea sus respectivas regiones. Más tarde, 
udó estas obras i hizo construir algunos camiaot 
~d en este punto era muy urgente. H-

• de las dificultades contra las que se estrell6 la 
d_e Sierra Morena ~ la falta de caminos que • 

á los productos. Uno de los mejores pucrtOI 
, careda de comunicación coa el interior de la 

á la falta de vfas buenas unfase la proÍllli6II de 
pasaje, barcaje, pontaje, etc., que eacarecfan exir> 

los gastos de transpone. Floridablanca lmo 
[lmlec_er:-segú~ ya dijimos-el servicio de c@iaea, 

~~pales et~des y reorgaaiz6 el como, -
terYICJO Y estableciendo estafetas de barrio en las 

• ·oaes (18o2~ El precio de las cartas variaba, 
. desde ~ á s I cuanos. Al propio tiempo • 

• . coa p~ para los CODlll'UCIORS y IJ'lllado, 
el bandidaje ea tierra, asegurando el lráuito 

piraterfa africana ea el mar, mediante las expedi-
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ciones y tratados ya referidos (S 786). En ~atería de 
se hizo poco. En 1742, el marqués de la Mma reanudó 
bajos del de Barcelona y empezó la construcci_ón del ba 
mado Barceloneta. También se hicieron traba¡os en los 
de Tarragona, Grao de Valencia, Alicante, Coruña, San 
Gijón, Málaga y otros, construyendo muelles, faros y 
obras. El mejor puerto de España se reputaba ser el de 
El de Alicante era también excelente. 

Para facilitar las grandes empresas industriales y com 
se protegió la creación de Compañías de Comercio (de 
blaremos luego) y se creó un Banco Nacional, llamado de 
Carlos, conforme á los planes del economista francés 
( 1 782). Cierto es que el Banco se creó principalmente 
operaciones del Tesoro Real, es decir, como medio fina 
pero también sirvió como institución de crédito general y 
el carácter de banco de industria y comercio, interesán 
negocios de varias clases. La mala administración de este 
blecimiento, la conducta egoísta de su director Cabarrus, 
exigencias del fisco y las guerras de tiempo_ de Carlos IV, 
<lujeron el fracaso del Banco antes de termmar el siglo. 

También preocupó á la administración el problema de 
subsistencias. Sabido es que en los siglos medios, Y en d 
y xv11, parte de este servicio lo aseguraba~ los municipios 
diante las adjudicaciones de venta exclusiva, los mono 
tiendas municipales ó reguladoras (carnecerías, tabernas, 
En el siglo xv111 continuó en general es1e régimen, su 
dose, no sólo la carne, el pan, el vino, etc., sino hasta el 
diente, la nieve y productos de puro lujo. Uníase á esto el 
tema de las tasas, que en algunas ciudades, v. gr., 
comprendía casi todos los artículos. Contra ellas se e 
que¡a de muchos economistas, y principalmente de Jov 
porque, en efecto, las exigencias del fisco, el contrabando, 
privilegios de muchas personas en punto á la introduce,~ 
de produc1os, y 01ras licencias, destruían en la prá 
efecto de baratura que se buscaba, ó retraían á los su 
res. Con relación especial á los cereales (en particular, el 
continuaron los pósitos (S 7¡6) en su doble misión de 
para la sementera y de atender á la manutención de los 
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«Ílllll la cose~ha ·. Para prevenir en esto fraudes y regla­
•iar la admm1strac1ón, se dictaron varias cédulas y autos, 
« los que es de notar el que hace oficio de reglamento 
(1792) en 7l artículos. Se crearon también una Contaduría 
peral de Pósitos, una Subdelegación y una Dirección estas 
4os últimas suprimidas en 1 800. ' 

Por último, el remedio de la 
mendiguez se procuró atajar me­
diante establecimientos oficiales 
y particulares de beneficencia y 
Rglamentos que reprimían la va­
paci¡. En la corte se fundó la 
JuotJ real y general de Caridad 
que dirigía el ramo de beneficen­
cia. Relacionadas con ella, exis­
llao varias corporaciones de ca­
ricter privado ó público, como 
~ •Junta de Caridad•, la •Aso­
ciación de Damas caritativas 
para la asistencia de las mujeres 
madenadas á galeras, la «Her- F'ig, ¡q.- -El conde de Ca6arrus. 

aadad de Nuestra Señora de la 
lsperan,.a,, la Hermandad ó Real Cofradía de Nuestra Se­
lora del Refugio • (formada por personas de la aristocracia, 
encugada, desde 1 ¡o 1, de la administración del Hospital y 

4e la 1gles1a de los Alemanes), y la sociedad de socorros 
anuos de artistas y músicos de la capilla real llamada «La 
~~dia•. En las principales ciudades de pro:incias existían 

iones análogas, juntas de caridad ó juntas de socorro de 
que organizaban cocinas económicas ó daban limosnas 

llltenían casas de asilo, como la Casa de Misericordia para 
es, vagabundos, impedidos, locos, etc. ( 1802). De este 

había en 1 797, 1 o I en toda la Península, que albergaban 
11,786 personas. En ocasiones extraordinarias, se arbitraban 

especiales, ya por medio de cuestaciones, ya por medio 
, como las creadas en Barcelona, á fines del siglo xv111 

swninistrar á los pobres el llamado <socorro de la oll; 
'· En Palencia seguía prestando socorros la fundación 
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del arcediano de Cerrato, los réditos de cuyo capital se 
ban á repartir pan cocido á los !abe.dores y mancebos del 
po de la ciudad, en los días de invierno que no tenían t 

Los servicios prestados por estas instituciones eran 
grandes. Para juzgar de ellos, basta citar algunas cifras. 
año 1798, la Junta de Madrid socorrió á 33,670 pobres y 
mentó y visitó á 8¡8 niños y 1,571 mñas. En 1784, la H 
dad del Refugio, que tenia una ronda nocturna para r 
los pobres, recogió 589 y socorrió á 7,921. En un solo año¡ 
Junta de Barcelona repartió 4. 119,864 raciones, y la de 
goza gastó 1 2 1,514 reales, además de dar trabajo á ¡ 2 1 ob 

Hemos citado la sociedad de socorros mutuos de la 
real. En este tipo se fundaron otras, asf como montepíos 
empleados (el de militares data de 1761) y Montes de Pi. 
á semejanza de los de Roma. El de Madnd, creado por 1 
tiva del sacerdote Don Francisco Piquer, en 1 702, tuvo p 
vida próspera. De 1724 á 1803 prestó ó pagó, á 741,315 
senas, 12.907,¡ ¡ 1 reales. Otros muchos se fundaron en 
y en varios puntos más. Singularmente interesante fué el 
de Piedad agrícola, es decir, el banco agrícola_ ideado poi 
Sociedad Económica de Zaragoza para prestar a los labra 
y que en el primer año de su vida distribuyó 44,000 rea 
1 1 o labradores. Carácter análogo tuvo el Montepío de 
cheros de Málaga. 

A la vez se crearon hospicios para niños expósitos, sala! 
maternidad' y colegios de huérfanos en varios puntos de Es 

Todos estos remedios significaban poco-por muy d 
liados que estuviesen-si no se suprimían las causas de la · 
ria. Por desgracia, los remedios que á esto se referían Y que 
conjunto hemos expuesto antes, fueron poco eficaces:_ unos 
defecto de organización; otros por falta de pers1stenc1a; a 
porque actuaron poco tiempo, pasando pronto_ el enérgico 
puje reformista que especialmente se prod_u10 en 11empo 
Carlos 111. Los prejuicios, las rutinas y la 1gnoranc1a g 
del medio fueron más fuertes, y la mayor parte de aq 
iniciativas' se agostaron sin dar todo el fruto qne de ellas 
esperarse, aunque dejaron precedentes que en épocas 
res habían de ser recogidos y aprovechados. 

LA AGRICULTURA 

Es de advertir, por lo que se refiere á las aptimdes econó­
micas y á las ideas dominantes respecto de las profesiones de 
esto género, lo que dicen los documentos contemporáneos en 
punto á los mallorquines descendientes de judíos. El obispo 
de Mallorca, en una carta dirigida al gobernador del Consejo 
de Castilla (9 de Enero de 1775), dice de ellos en"tre otras 
cosas: «Evitan ésta (la pobreza) con la industria y la aplica­
ción y especialmente con su unión ... Como casi no tienen otra 
aplicación que el comercio menudo, poseen casi todo el dinero, 
con lo que, sin advertirlo, ponen en dependencia hasta el noble, 
que se ve precisado á arrendarles sus posesiones con mucha 
utilidad del arrendador, que no raramente se queda con la pro· 
piedad. Acaso de su riqueza y arraigo que van haciendo nacerá, 
en parte, la oposición que se les tiene; pero es mejor se cultiven 
que no que se pierdan las posesiones como sucedería si no las 
arrtndasen y mejorasen ellos, y si fuesen admitidos á los oficios y 
cargas del Estado llano, dividida la industria y el comercio, 
sena menos su dinero y no se seguiría el arraigo que aborre­
ciendo perfeccionan y disponen por los mismos medios que 
lomao para lo contrario. La preocupación general cesará inrpe­
diatamente que se tome providencia, que yo creo seria justa y 
ú1il á todos, y más el cristiano viejo. • 

La Junta creada (§ 798) para dictaminar sobre el mismo 
asunto de los chuetas, al proponer una medida general de re­
forma en punto a los gremios, hizo constar por su parte, la in· 
conveniencia que había en que existiesen gremios separados de 
ambas razas, < pues la experiencia demostraba que los de la calle 
(los conversos), con su mayor unión, aniquilaban á los otros.> 

Asl se comprende que el ministro Varela (§ 82 1) apoyase en 
razones económicas su plan de permitir la entrada en la Penín­
sula de gentes que tan singular aptitud y aplicación mi!Straban 
111 el comercio y la industria, cuya restauración buscaban los 
hombres ilustrados de la época. 

824. La agricultura.-Para formarse una idea clara del 
a!ido de la agricultura en este tiempo y, más especialmente, 
de~ situación económica de los agricultores, conviene ante 
todo fijarse en la distribución de la propiedad de las tierras y 
111 los sistemas de trabajo que se usaban. 
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La distribución es, sensiblemente, igual en todas 
Lo corriente es la gran propiedad, acumulada en 
como lo demuestran las estadfsticas. Según UD di 
á comienzos del siglo xrx la Iglesia espaftola poseía 9, 
neps; la noblu.a, ,8.¡o6,700, y la clase plebeya, 1 

pero la mayoría de las tierras nobles y plebeyas esta 
rugadas y, por tanto, acumuladas é imposibilitadas 
ción; lo cual cerraba el camino para aumenw la clase 
1iol propietarios. Muy pocas eran, en efecto, las 
donde estos preponderaban. Un economista i~, Y 
en 1787 viaj6 por Catalulla, hace now que los mejo 
101 los de los peque6os propietarios que compran á 
pios lotes de terrenos incultos; pero que la may 
4uelios son se6ores que viven en Barcelona y 
tierras. Y en efecto; la proporción era de I labrador 
por 40 habitantes. En Aragón babia I por 1 ¡ babi 
la población era escasa y oorto el número de fanegas 
Si detallamos el cálculo antes referido, encontraremolj 
en la provincia de Toledo, 1.¡41,688 fanegas son de 
y s6lo 6¡7,o6o de los plebeyos; en Extremadura, 
pertenecen á los primeros, y 741,61 o á los segundos; 
hay 117,091 fanegas amayorazgadas, 1¡9,¡91 de lt 
llllo 8, 16o están cultivadas por labradores resi 
localidad; en Palencia, dicen unas • Memorias• 
ea 178s, que •sus labradores, los más son arr 
Cabildo, Ciudad y comunidades, que son los due6os 
en Asturias, escribía Jovellanos, •los mayorazgos y 
riol é iglesias son casi los únicos propietarios•. Y 
demás comarcas. 

Esta desigual distribuci6n de la propiedad, daba 
tintas maneras jurldicas de cultivo. Fundamen 
ves esas maneras: la de la pequefta propiedad, en 
dor es duefto de la tierra que trabaja¡ la del a 
mías formas; la del latifundio cultivado mediute 
jornaleros que se alquilan en las épocas necesarias, 
ao es frecuente: las comarcas donde más se en 
del Norte y Levante. La segunda es de uso general 
y también en las comarcas que se acaban de ciw. 

LA AOlttCULTUIIA • ., 

ya en la especial de /oro, (Galicia y Asturias) 
• ples arrenda~~tos 6 aparcerfaa á largo plazo 6 

. te bered1~ como en las V-cadas y 
6 SID estas cond1C1ones (Castilla). Naturalmente, 

Mi labrador era muy diferente según el cuhiYO se 
d otra de estas formas. Los cultivadores á censo 
~pt6 en las colonizaciones) y los de arreada-

6 de largo plazo, se consideraban casi como 
del suelo; y como en las regiones donde uf se 

. de cuhivo eran muchos, y, por tanto, prictica­
d 6 el aprovechamiento se bailaba muy di'fi. 

hura progresaba y el bienestar económico de los 
relativamente grande. Asl lo comprueban todas 

M la época referentes á Catalufta, Valencia, Vascoa­
y part~ de Arag6n y de Asturias. En cambio, 

doDde dominaba el foro 6 el arrendamiento (6 sul,. 
a,no plazo, la situación de la clase labradora era 
AII ocurría en Castilla y en Galicia. En cuanto á la 

mencionada, 6 sea la de los latifundios que cahi-
• · tra_ci6n sus tierras !generalmente una sola pane 

te Jornaleros á qwenes se da trabajo s6lo · n 
era la caracterfstica de las provincias andaluzu. 

de este sistema era mantener UD proletariado nu­
la mayor parte del a6o no encontraba donde traba­

de hambre ó pedla limosna. En Extremadura este 
templado, en algunos sitios, por los aprovecba-

Respecto del Pirineo, Y oung observa tam-
moates y prados comunales alivian extraordinaria-

• económica. De sus productos pagaban los 
Clllltribuciones. 

, como hemos hecho noiar antes, el bi­
mejor orga•iudu -es muy relativo y por le 

ucidas las localidades y familias que viven bieD. 
dice Young que, siendo los dos principales me, 
la roturaci6• en gran escala y los riegos, emta 
(en !40 millas no hay apenas un acre por ciellto 

, y 51: puede calcular el I por I so),! si existea 
los negos son excelentes (Pou, Barcelona .... ), 
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por Jo general faltan, así como pastos, que son insufi · elemelllO de riqueza y como medio indirecto para el buen régi-
También se queja de la insuficiencia de los setos ó cerram' ttt!f1 de las aguas. Al efecto, se dieron numerosas leyes genera-
para garantir contra la entrada de los ganados. En el litoral\ les (aparte las que, para sus respectivas regiones, dieron las au-
nys de Mar, Canet) encuentra muy adelantado el cultivo; mridades de Navarra y las Vascongadas) para obligar á los 
tomando en conjunto el país, es miserable. En más de cien municipios, bajo la vigilancia de los corregidores, á plantar 
sólo ha encontrado dos casas de cierta apariencia de bie anualmente cierto número de árboles. La superintendencia de 
Inquiriendo las causas de ello, dado que la gente es trabaj los p~ntíos se encomendó á dos consejeros de Castilla. Pero 
escribe: <Ante todo, la pobreza del interior del pafs: las ~ imprevisión aldeana y la antipatía al árbol se sobrepusieron, 
cienes son antiguas, sucias, miserables, mal construidas; 1111 1 las leyes quedaron incumplidas. Baste el dato significativo de 
bitantes visten andrajos; falta la principal riqueza de una r que, según el informe de t 778, el Ayuntamiento de San Sebas-
montuosa como es ésta, á saber, el gamdo ... No vimos en tiánllevaba de retraso en las plantaciones 11,956 árboles; el de 
taluña la veinteava parte de los carneros que podrían nutrir Z,rauz 4,59 t; el de Regil, 2, t 5 1, etc. 
tierras•. Young insiste mucho en la pésima influencia dela Por último, se atacaron los privilegios de la Mesta que tanto 
teísmo de los propietarios. Una pintura análoga, pero de perjudicaban á la agricultura (§ 7 2 5 ). La ganadería era una de 
más negras, traza de Galicia otro viajero, Du Rozoir. La si las grandes riquezas de España, más bien deficiente que abun-
ción general es todavfa peor en Casulla, la Mancha Y Andal dante, como hemos visto comprobado por Y oung respecto de 
En esta última región la miseria fué tan grande en 1750, Cataluña. Una estadística de fines del siglo xvttt, da t 1.742,796 
la población rural pensó en emigrar en masa. l<'ué_preciso ea abezas de ganado menor; 2. ,z t ,702 cabras; t .266,9 t 8 cerdos; 
al intendente diez millones de reales para impedir el d 1.650,07¡ vacas y bueyes ó toros y sólo 2¡6,522 caballos, con­
Las noticias más halagüeñas son las referentes á Valencia Y ua 1.200,000 mulas calculadas en t 808 por el viajero Rehfues. 
Vascongadas. FJ censo de 1797 computa 107,790 personas dedicadas á' la 

Los gobernantes procuraron contrarrestar algunas d~ ¡oarda de estos ganados. Era, pues, conveniente fomentar la ga­
causas de esta situación deplorable, como ya hemos mdt aderia; pero su fomento no exigía la continuación de aquellos 
en el párrafo anterior. Además se pensó en mejorar el ré · abusivos derechos de la Mesta que tenían supeditadas las tierras 
de arrendamientos, prolongando los plazos Y obligando á labrantías á los egoísmos de los ganaderos. En tiempo de Car­
propietarios á recibir el precio en especie, pues la_ entrega ~ 111 comenzó á restringirse esos derechos y la misma juris­
dinero era uno de los motivos principales de agobios par.t díccióo de la Mesta, que en t 795 fué abolida sujetándola á la 
labradores. Con objeto de facilitar la formación de la clase ordinaria (Cédula reglamento de 29 de Agosto de 1796). Pero 
pequeños propietarios, se pensó también en poner tasa á ettmo la legislación no llegó, sino muy imperfectamente, á auto­
tierras cuyo precio elevado no permitía que las comprasen rilar el cierre de las tierras labrantías, el alivio de la agricultura 
trabaj~dores. De conformidad con estas ideas, que Jovel por esta parte fue escaso. Los labradores opinaban, con razón, 
recogió y expuso en su Informe de una ley agrarta_(t795h ~.mientras no pudiesen poner en seguro sus cosechas eran 
orden de 1768 prohibió que se despojase de las tterra~ á. m,aleslos riegos y las demás medidas ó trabajos. 
arrendatarios sin justo motivo, y otras de 178 5 Y t 794 dts Las producciones agrícolas principales de la Península 
ron que los propietarios no pudiesen desahuciar á menos. ea este tiempo eran: el trigo, con cosecha normal superior 
se comprometiesen á residir en la localidad, á culttvar la al consumo (el labrador español comía, en general, pan más 
por sí mismos y á dotarla de instrumentos suficientes para blanco, es decir, de más trigo, que el francés); la uva, que daba 

Se procuró igualmente la repoblación de los bosques, ligará vinos excelentes en algunas localidades (Rioja, Aragón, 
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Cataluña, Mallorca, Valencia, Valdepeñas, Alicante, M la 1796, la exportación fué oficialmente de 495,406 arrobas; 
Jerez) y que se exportaba (en varias comarcas, abundante JIIIO, en rigor, se sacaba mucha más. Algunos graneles señores 
v. gr., Alicante, cuyo mercado era Burdeos; Málaga, do 1t1mo el marqués de Campo Alange y otros, solían acaparar ¡; 
comercio de vinos estaba en manos de 14 casas extran¡eru producción de varias localidades para venderla al extranjero. 
mismo que los higos, naranjas, limones, avellanas Y alme Un cálculo hecho en 1812, valuaba el capital representado por 
la aceituna, cuyo aceite, por lo común mal preparado, no las producciones é industrias agrícolas, en 72,476.189, 1 59 rea-
salida y se consumía en el interior. La cosecha total de loi 111, lo cual supone una renta anual de 3,600.000,000 de reales. 
reales dió, en 1797, 68.641,722 fanegas, de las que l 2·441 825. Las industrias manufactureras.-Aparte las ya indi­
fueron de trigo. Legumbres feculentas (garbanzos, alub~ tadas (S 798), tomaron los poderes públicos otras medidas en-
días, habas, etc.) se recogían en gran canudad para la Qlltinadas á levantar la decaída industria española y á fomentar 
tación del país, Ni de lino ni de cáñamo se cosechaba lo las iniciativas particulares de esta clase. Respondieron tales 
para el consumo. El esparto, la barrilla, el azafrán Y otras medidas, en un principio, al antiguo ideal reglamentista en que 
tas industriales, eran abundantes en ctertas comarcas, Y se dllstado, considerándose no sólo como protector, sino como 
zaban con gran provecho. De esparto en bruto se expo ffl'dadero impulsor de la vida económica-y, en general, de 
unas 49,068 arrobas, y del manufacturado, 187,459. Enª todas las manifestaciones de la vida social colectiva,-fiaba prin-
partes (v. gr., Alicante), éste hacía o.fic10 de moneda. El al IÍpiimente en la fiscalización y en la determinación minuciosa 
introducido en Anda lucía, Valencia Y Baleares, se desa . ~ todos los actos. A este grupo pertenecen: el reglamento de 
poco. La caña de azúcar, muy abunda~te á com,.enzos del ibricación de los muletones, de 1 760; la prohibición de emplear 
en el Mediodía y en Levante, fué perdiéndose sm que d las mantillas otras materias que la seda y la lana; la fijación 
reciera del todo: en 1816, todavía se cultivaba en 1~ h _empleo de ciertas calderas para el jabón (179¡); la determi-
de Gandía. La rubia, introducida en t 741,. progreso m n de fas dimensiones legales de los toneles ( 1802), etc. A 
en Castilla y la Mancha; pe:o las malas condiciones de su '.ez se dictaron otras leyes concediendo exenciones y prtvt-
boración perjudicaban la salida. También se explotaba~ m iili!s Y aboliendo tributos ó gabelas. Sirvan de ejemplo las 
el corcho y la cochinilla. En materia de mdustnas agncobl, ias referentes á la fabricación de tejidos de lana ( 1779, 
guraban en primer término la apicultura Y la ~eda. La P ¡81, etc), en .que se _declaró á los trabajadores de este oficio 
ción de la miel era sumamente abundante. Solo en Cuma , del serv1c10 mihtar, de baga¡es y de alojamiento; se con-
cogieron, en 177 ¡, l, l l 4 arrobas. El gusano de ~eda, culn. prerr~gativas á los fabricantes y franquicias á las manu-
en gran escala en Valencia y Murcia, se •;Xtendto en este ras nac10nales; se dec_retó 1~ entrada sin pago de derechos, 
á Toledo, Madrid, Zamora y otras loc~hdades castellanas b maqumana para la cttada mdustria (y luego, para todas; 
1 7so, ya se recogían en Madrid 8,000 hbras de seda. La ), se estable~1eron escuelas de hilazas en varias poblacio-
cha total era de 1.600,000 libras, que importaban 97.6o Y se proh,bio embargar los tornos, telares y demás ins-
reales. La mayor parte de esta cantidad se exportaba al ex mos por ninguna demanda civil. Al mismo grupo de 
jero, cosa de que se condo!ían los fabricantes. SJctones_ pertenecen la d~rogatoria de la bolla, ya citada, 

La ganaderfa segufa explotándose prmc1palmente por las de exenctó~ de aduanas a las primeras materias y otras 
nas; pero éstas eran, en gran parte, de mala cahdad. La P .Jase mencionaron (ley de 1756 que comprende diez es-
ción total fué, en ,797, de 828,691 arrobas de lana fila de industrias, ampliada por otras de ,772 , ,775 , 1777, 
1. 210 o68 ordinaria, evaluadas ambas cantidades en 122.066 , i785, etc.) Pero todavfa á fines del siglo, el autor anó· 
reales'. Como la seda, la lana se exportaba, en su gran may de las Cartas económico políticas denunciaba como uno de 

w 
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111S ayores impedimelltOI pan el dearrolle ele la 
del tnfico, el Rgimen tiuDciero imperute, que 
l!llltiwd de impuestos los prociUCIOI Y. 111 Ve!! 
millones, •pa, renta del viento, fiel medidor, ~wa 
lle la IIÍe'le, diezmo ele Aljarafe y iio de Sevilla, 
abuela, reata de repoblaci6D, _ere.) . . 

Ka la segunda mitad del siglo, las ideas li • 
cuela fisiocrítica, enemip de toda reglaqlm11C16n 
ni, de teda iaterVención del Estado,. Y d~ 
tiva particular, promovieron oll'I sene de medidas 
, dabacef lo hecho huta entonces. empezando par 
lfeDlial obliptoria (S 1ooi De conformidad coa 
orieataci6a, se facultó á las muieres para que 
toda iadllllria compatible coa su sexo ( 1 778t, se 
yeata de tejidos de laDa y seda, aunque no se 
enleaa11•de louiglos XVI y XVII 1•.?77 y 17~ 

. la re«1ameataci6a referente á los teJidoa de . 
(i 784t, se cledararoa libres las industria.del 
seda y benmes ( 1768 y otroS atloSt, se facultó í 
para montar todos los talleres que quisieran ( 178 
111 gusto los tejidos ( 1789). Juawaente, se o 
de recoaocida competencia ó de especial ~ por 
ecoa6mico, que giruea visitas á ~ ceatroS iad 
coarcu ricas ea primeras maten11, Y . 
pan dar á ~ las forma ~ _los sitios de 
•te orden peneaecea las commones ea 
1797 á Jovellaaos, para estudiar III mima de 
turiu, 111 ele hierro de V°IZCIJl y la fabricación 
pta1es de la Cabada, de todo lo cual di6 info_ 

Uaidas todes estas disposiciolles "'ª la 
w,ricas modelo, la tralda de obreros J -~. 
-, el ea-no de peasionadol í C!troS plises, i-­
cimieato de cierta intensidad ea mucbu !ad. 
11ue, ecoa6micameine, las übricas reales 
delos fueroll UD fracaso, puesto que COI~ 

readfan, Y algunas uabajalJu -_grades m 
escaamnte, auaque ouas, - la de G 
jaado, ea 1791, 2,400 obreros ea la misa 

.,, 
lllld• ea nriu p:-oyiada de CutiUa; pero-

6md1ci~ IO ~ el puato de VÍlla del -, 
de su misi6D educabq, es iadudable que ~ 
~ resultados. Tni::mate, nriu de -

la. de tejidos, 11 de tapices, la de poralma) lt< 
, ~ praduC1D1 mu-, eslÍlllldol (S &,6i 11 
lldastna llee6 í 111111' el úimo de ai,-.. 

el=.uevaraeaPuenocleS..11....., 

• que principalme8re florecieroa, se halla -
NoYlsima Rec:opilacióa,. Ubro VIII, dtulo JJ, J 

toa. Eru las de tejidos de leda sola 6 CIDIJ 
p14oa 1-~ acarlatines, 11rpa -. 

etc.) J tepdas de Jau; de sombreros (Ga­
Batt,. .ion.. ~aleaciat, de loza fina {Alcora,~ 

Y11, Valencia, Muisest, de vidrias fiaol-, .,._ 
-1o,. Barcelo111, Recueaco, etc.t, de leiidol • 
1 alpd6a, _cuyo esllblecimieato 111 · Asta 1 

COD abinco; de tafiletes; de CtlerGI (f'oztai 
• de Fermeatal, etc.t, ele papel; de iarcia y 
~ (~26 übricas 111 1799, en Arag6a, Valeaeia, 

Pflllapalmearet, de aras y objetoa ele ami¡ 
CIiia fnguu Y fuadicioaea (aperos a,nco1u, al. 
~t, de aguardieates Y licora; de cord,..., 

,-.!8- de oro Y de plaia, oroamearas de iglesia ea 
Córdoba, Sevilla, Valeacia y e.._..., 

ala y~ de uñe y - y de 11111 íuerlt 
del~• 11~ etc.; de toraes de _., 
preaom; de albayalde; de cerveu (4 ea !11,,i,o....v.; 

han Í Amáica 200,000 bolellu~ ele~ 

de estas industrias lana laD de lleiiÑI¡ 
-•.11 i;-ra el COllltlmG interior, Asf 11! ,i6 lllll, 

excela11e ele paloD fiD01 ele Gaada-
(que CO!lpetlaa - loa ÍRaclles)(y las__, 

_aleodoaes ' lliladoD de Cata11111, Vlleliéia 
11! ·•~rta!- pl4oa de lua del ..... 1A 

prmapalmeate • Toledo, Talmn, Sea, 
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villa, Murcia y Valencia, cuyos telares producían medias, 
gasas, tafetanes, satines, damascos y terciopelos, cuya 
unas veces y su magnificencia y gusto otras (v. gr., las 
para tapizar, de Talavera, de que se conservan hermosos 
plos en los Palacios Reales), les aseguraban buena ,. 
bien sólo se exportaban á las Indias. La cordonería cata 
famosa y también se exportaba á América. La sombrerería 
de gran prosperidad. En cambio, las industrias químicas y 
productos alimenticios tuvieron escaso desarrollo, si se 
túan entre las primeras, las ya citadas de jabón, sosa y 
Las industrias metalúrgicas de hierro se ejercían principa 
en las Vascongadas (276 forjas y 45 martinetes), Ca 
( 1, 7 j2 obreros forjadores), Navarra (860), Galicia (708 
res de quincallería) y Valladolid. Las agujas se fabrica 
Valencia y 'roledo. En 1 So¡ se estableció en Asturias 
fábrica"de hoja de lata, y Avilés contaba, desde 1¡;;, 
una gran calderería. En Guipúzcoa había una fábrica de 
Las armas blancas y de fuego se produclan en Mond 
Alegrfa, Plasencia, Durango, Toledo (cuya fabricación de 
padas volvió á levantar la iniciativa del cardenal Loren 
Albacete. Los mejores fusiles eran los vizcaínos. En Cá · 
estableció una fábrica de instrumentos de cirugia. 

En Andalucía funcionaban 1 2 molinos de azúcar de 
4 de ellos en Motril. El aguardiente se fabricaba en gran 
en Cataluña (400,000 pipas), Valencia, Murcia y otros 
El centro principal de los tejidos de lana y algodón, era 
Juña, aunque muy decadente con relación á los tiempos 
(S 595). Una Real orden de 1720, que dictaba reglas para 
litar la exportación á las Indias, juntamente con las otras d 
sicíones citadas antes, favoreció, sin embargo, el renacimieo 
esta fabricación. Barcelona era entonces más bien una · 
comercial que fabril. Young dice de ella en 178¡: ,Las 
facturas de Barcelona son considerables. Un paseo parlas 
nos proporciona en todos sitios las muestras de una ind 
activa y desarrollada; en todas partes se oye el ruido 
telares de medias. Se fabrican pañuelos de seda, aunque 
que en Valencia; medias, encajes, telas diversas, algun~ 
pero poca. El principal negocio es la comisión. Las tra 
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aes su en a una c1 ra muy alta y sin emb 
ron pocos barcos propios ... La' fundicióa~go, su puen~ cuenta 
muy grande. Los edificios son vastos y nos r~al ~e canones es 
de lo necesario. La mayoría de las . e ª a orrado nada 
funden de una sóla vez. Hay en tie p1ez~s son de cobre y se 
Ahora, su número es muy reducido :P~ e guerra, )Oo ob1 eros. 
relares de a_lgodón_ de la capital ocu· aba~ 17982, los numerosos 
k exportación de indianas produc' P a o,ooo obreros y 
pués de Barcelona, Ja plaza índus:;.ª

2¡°º·?0?,000 
de reales. Des­

luna era Reus (comienzos del si ¡~ x~:s importante. de Cata­
p¡liuelos de seda, 

4 
de hilo lino g .: ), wn 

1
7 fab;1cas de 

tooeria; t 8 de tejidos de seda co y canalmo,d 8 de cm tena y lis-
. n mezc as e algodó . 1 

que compoOJan ¡oo telares; t t de hilad d , n y pie es, 
antas de lo mismo· 2 de cordo d os e algodon Y 1 2 de 
bdillo al telar· 

7 
d~ 'ab. ~es e seda, de alducar y de hi-

-~ població~ mavo1r dºe:;~:u~, Y ;tras ¡""rias. Arenys de Mar 
Guixols-contaba ·con t t fábr' e d arce ~na y San F'eliu de 
de seda; ¡2 telares de medias ~cas de enca¡es d_e hilo y blonda 
6de aguardiente y licores· 

4 
de se ~dy algodon; j de cintas; 

bles 
, e cur11 os· ' de a 1 . d 

, etc. Mataró tenla 4 de t'nd· d, ' ne as, 2 e ca-1anas 2 e re d . 
lfl blanco; 7 de encajes de hilo· ¡- d'e bl d1 nzdos e algodon 
"· ¡ ' 1 on as e seda <11\)s te ares y manufacturas d d' . Y mu-
eran centros industriales . e me ias, .cmtas, etc. También 
Tonosa, Gerona, La Riba 

1
~~~::~:e(s, \lich, Martorell, Valls, 

¡otras·varias. , e con 19 fábncas de paños) 

Pero no era Cataluña la úni . , . 
lfl 1;91 el tercer lugar• ca _regdrnn f~bnl. Valencia ocupaba 

. ,n matena e panos b'. 
Jrmero. Quince poblaciones de A d 1 . , y en r 799 su io al 
,.;;d La . n a ucm tenían fáb · d 
., os. provmcia de V II d l'd neas e 

gón, doce. La ciudad de pª ª1 ° '. ' tr~ce coa ;07 talleres. 
d ¡I 

a enc1a teOJa en i 785 1 
e e os 66 de estameña E Al , ' 2 5 2 te a-ca v h · n coy, en la Mancha en M 
. en mue as localidades de las Castilla G ¡· : L _a-
a y Vas d . s, . a icia, eon 

. A . conga_ ~s, se fabncaban paños y algodo C , 
. ragon GailCJa y Val . nes. a­

cipales de ~anufacturas de ~¡~~1a era~- las cuatro regiones 
Valencia igualaba á las de 1 , y canamo:_ la producción 

l~re~1::s V%~:ci~ ;!/~:rso o~~~ci;:i"_ ;;g;~n;;d;;¡~~i~~~ 
' ' e me ias, panuelos, cintas gálo~ 


